
Año Nuevo. Felicidades. Y que nuestros lec­
tores vivan tantos años hacia adelante como 
las cosas que vemos nos hacen vivir hacia 

atrás.

Ante las sombras de 1936
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Hacia un frente de hormigas
Si se quiere, a la corta o a la larga, dar una completa vic­

toria al marxismo, basta presentar contra él un frente de 
batalla que sea un sindicato de intereses. Eso equivale a dar 
la razón a la interpretación materialista de Marx, a crear 
un materialismo de clase frente a otro y a plantear la lucha 
en el terreno que más conviene a la masa proletaria. Plan­
teada la lucha así, como, mero conflicto de intereses, el mar­
xismo gana a la postre la campaña aun perdiendo batallas 
electorales.

Lo que diferencia contra el socialismo la posición de la 
Falange, de la posición corriente burguesa es lo siguiente: 
el burgués obtuso está contra el socialismo porque es Un 
partido obrero; la Falange está contra el socialismo por ser 
un partido que niega la espiritualidad universal y la unidad 
de destino de la Patria.

El burgués obtuso está contra el socialismo porque ataca 
a su bolsa y a su estómago; nosotros porque ataca a nues­
tras ideas y sentimientos, a nuestra mente y a nuestro cora­
zón. Nosotros no podemos defender una comodidad porque 
uos hemos puesto a vivir incómodamente; ni podemos ir a 
evitar un riesgo porque hemos ido a buscar precisamente 
el riesgo.. Lp que defendemos es una civilización y una his­
toria.

La lucha no se plantea bien en 1936, para la Falange. El 
tono moral de la unión de derechas es todavía mucho más 
bajo que en 1933 y ya lo era entonces bastante. Pero, en 1933, 
muchas fibras ingenuas y nobles del país se sintieron heri­
das en su conciencia religiosa y en su conciencia de unidad 
de la Patria y dieron su clamor. Aunque este clamor luego 
se viese, por todas partes, burlado y puesto, por todas par­
tes, al servicio de subalternos intereses y mediocres progra­
mas, dió ímpetu y razones a la lucha y rodeó de auténtico 
calor las arengas ramplonas. Hubo algo que, desde lo sub­
consciente nacional, quiso dar alas a la victoria. Pero la 
victoria—como dijimos aquí al día siguiente de las elec­
ciones—fue enjaulada sin alas y los dos años de bienio es­
túpido dan razón suficiente a nuestras previsiones.

Ahora son muchos los que quieren organizar un frente 
de hormiguitas hacendosas contra el alacrán socialista. Y 
la primera condición para que las cosas de la hormiguita 
vayan bien es que no crie alas, porque ya lo dice el refrán: 
•‘cuando va a morir cria alas la hormiga.

Los hombres cuando sólo piensan en sus haciendas »e 
vuelven hormigas y hacen esos programas bien pensantes y 
defensivos o de “cabezas sentadas” y “hombres de orden 
que jamás, en ninguna ocasión de la historia, han llevado 
a nadie a ninguna parte.

La recta misión del político no consiste sino en hacer que 
estas hormigas se agiganten y aligeren hasta cambiar su es­
pecie espiritual. Pero en España suele vérse todo lo contra- 
fio. Cuando el pueblo quiere salir de su resignada pequenez, 
los políticos le incitan a que limite sus aspiraciones, a que 
tenga programas mínimos y minúsculos. El político es aquí 
con frecuencia el prestidigitador que lo va haciendo todo 
cada vez más pequeño, siempre más pequeño.

Cuentan las fábulas homéricas, que había en Tesalia un 
pueblo de hormigas, que vivía sobre una encina de la Edad 
d? Oro, sobre el más tradicional y noble de los árboles, i 
EÍtco, hijo de Júpiter y Europa, rogó al dios su padre, des­
pués de una terrible peste, que convirtiera al pueblo-hormi­
ga, al pueblo-nírmex (que en griego quiere decir hormiga1 
en “mirmidón”, en pueblo de hombres, de guerreros, de 
atletas. Y estos se batieron con Aquiles en la guerra de 1 ro­
ya. No hay otra política sino esta que consiste en elevar y 
potenciar incesantemente el rango moral, histórico y heroi­
co de los pueblos. Esto de hacerles defender, tras de la pes­
te, sobre la carcomida encina tradicional, que desmoronan 
«Us bajos intreses y condición de pobres hormigas humanas 
®s aniquilarlos juntos al árbol de su historia. Todavía en 
Una vieja ciudad española, en Coria, la ceñida de murallas 
romanas, hay una votiva inscripción al. semidiós Eaco, que 
clama hoy, más que nunca, por vernos convertidos de hoi- 
tuigas en hombres, de hormiguero clasificado por fichero, 
en ciudadanía ordenada en frente de combate.

La Falange quiere defender esa encina tradicional, en 
todo su incremento armonioso de unidad de destino, con 
Una revolución actual, viva, moderna, justiciera.

Se quiere crear algo en España miserablemente pequeño 
v defensivo que no es la tradición nacional ni la revolución 
nacional, que está contra ambas cosas, que quiere sofocar­
las a las dos en un bajo, neutro y extenso consorcio desinte­
reses. Si ese criterio va a prevalecer, a despecho de España, la 
Falaxkg# ño poclrá ir jamás an el fronte de hornüga*- _

La crisis número siete
Con las Cortes cerradas, con 

los ministros elegidos en la más 
amigable componenda, con decre­
to de disolución y con todo, no 
ha sido posible evitar la séptima 
crisis del año 1935. Queden ano­
tados sus rasgos para conoci­
miento de lectores futuros: a me­
diados de mes se formó un Go­
bierno presidido por el señor 
Pórtela Valladares. En este 
Gobierno entraban varios respe­
tables señores amigos suyos y 
los representantes de tres parti­
dos de los que durante los dos 
gloriosos años 1934 y 1935 han 
regido los destinos de España; 
sé alude al partido radical (cuya 
presencia en el Gobierno era, sin 
embargo, dudosa, porque no se 
sabía si los ministros que fue­
ron radicales continuaban sién­
dolo), el partido liberal demó­
crata (vulgo melquiadista, lo 
cual no se puede negar que es un 
bello nombre) y el partido agra­
rio (compuesto por aquellas per­
sonas más tenazmente opuestas 
a que se intente arreglar la cues­
tión agraria). Estas tres agrupa­
ciones políticas, durante dos 
años entendidas con la C. E. 
D. A., la dejaron en la estacada 
a última hora y aceptaron las 
dulzuras del poder a la sombra 
del señor Pórtela Valladares.

El señor Gil Robles, a quien 
seduce la idea de ganar las elec­

ciones próximas (quién sabe si 
para disponer de otros dos años 
en que ir preparando las siguien­
tes, y así íiasta la eternidad), po­
día pasar por todo menos por 
asistir, impasible, a la formación 
de un partido centro con el au­
xilio de sus antiguos aliados. La 
futura posible C. E. C. A. 
(Confederación Española de 
Centristas Autónomos), todavía 
más cómoda y menos comprome­
tida que la C. E. D. A. y llama­
da, por de pronto, a gozar el sua­
ve calor de las alas gubernamen­
tales, podía constituir una rival 
temible. Agil, el señor Gil Robles 
disparó una nota anunciando que 
las huestes cedistús no .darían-sus 
votos a los antiguos compañeros 
del bloque si éstos no rompían 
con el Gobierno del señor Pór­
tela. Agrarios, melquiadistas y 
ex radicales, con el resuello en 
el cuerpo, pensaron que acaso 
fuera mejor lo mediano conoci­
do que lo bueno por conocer; es 
decir, que fuese mejor hacer las 
paces con la C. E. D. A. que 
lanzarse a la aventura de formar 
una C. E. C. A. Y así, en el 
Consejillo de ministros del lunes, 

no se sabe si dimitie­
ron o cómo se kis arreglaron, pe­
ro sí se sabe que produjeron la 
crisis.

Aquí no ha pasado 
nada

—¡ Crisis a mí!—ha dicho pa­

ra sus adentros el señor Pórte­
la—. ¿Que tres de los partidos 
gubernamentales me retiran su 
apoyo? Pues como si me lo re­
tiraran les cinco. Vengan acá 
los amigos personales necesarios 
y a rellenar el Gobierno.

Así se ha constituido un Gabi­
nete que no representa a partido 
alguno y que no tiene detrás de 
sí masa alguna de opinión. Los 
ministros son unos señores res­
petables, puestos al frente de los 
destinos de España por designio 
de una preferencia personal. ¿Y 
cuál es su misión? De una par­
te, gobernar por ahora. De otra 
parte, -presidir unas elecciones en 
las que van a ser interesados, se­
gún se ha dicho por pluma de la 
máxima autoridad.

A nosotros no nos va ni nos 
viene la fidelidad con que el sis­
tema liberal, constitucional y 
parlamentario se atenga a sus 
principios. Pero que no nos 
vengan con historias: ni sus par­
tidarios oficiales creen ya en que 
pueda tenerse en pie. Lo prueba 
el experimento de ahora, cuya 
audacia debe tener estupefactos 
a los pocos ingenuos de la cons- 
titucionalidad: en estas circuns­
tancias interiores e internaciona­
les peligrosísimas rige a España 
un grupo de respetables particu­
lares a quienes nadie ha dado 
sus votos:

Oscuridad
El año 1936 se presenta más 

confuso quizá que ninguno de 
los anteriores del siglo. El so­
cialismo, aparentemente derrota­
rlo en octubre de 1934, levanta la 
cabeza con altanería, señala con­
diciones a les republicanos de 
izquierda, sus presuntos aliados, 

! y acaso sea él partido que traiga 
' el grupo homogéneo más nume­
roso de las próximas Cortes. Si 
este grupo sumado al de los iz­
quierdistas burgueses, es sufi­
ciente para gobernar, vendrá una 

‘ nueva etapa semejante a la del 
primer bienio, pero mucho más 

■ cruda, más rencorosa, llamada a 
terminar en la incautación vio­
lenta del poder por los socialis­
tas, que no repetirán La prueba 
de dejarse arrebatar una oca­
sión.
. Las derechas es poco probable 
que triunfen. Contra lo que ocu­
rre con las izquierdas, donde la 
masa revienta de ímpetu y em­
puja a los conductores en tal 
forma que éstos casi tienen bas­
tante con dejarse llevar, entre las 
derechas son los • jéfes los que 
extenuándose en un derroche de 
dinero y de energías,, andan es­
poleando a una makaynedio des­
ilusionada,- La Juventud de Ac­
ción Popular ha iniciado en Ma­
drid sus mítines de barriada con 
un solemne vacío en el cine Pa­
dilla. Por provincias sólo cuan­

do van las figuras más preemi­
nentes de las derechas se consi­
gue, por curiosidad, llenar los 
teatros. La campaña electoral 
presenta por adelantado- un sello 
inequívoco de fatiga. Las gentes 
recuerdan la inutilidad del es­
fuerzo de 1933...

Y el centro, este famoso cen­
tro que el señor Pórtela Valla­
dares va a elaborar a brazo, ser­
virá tal vez para una cosa: para 
que no gobiernen las derechas ni 
las izquierdas. Quizá esto sea un 
bien; así, en vez de morimos de 
golpe y porrazo, perduraremos 
durante unos cuantos años lle­
vando una vida de paralíticos.

; Y España sin hacer! España 
sufriendo las alternativas del 
vapuleo y del pasmo. A lo lejos. 
Ja estrella de su eterno destino. 
Y ella, paralítica, en su desespe­
rada espera de la orden amorosa 
y fuerte: “¡Levántate y anda!” 
Illllllllllllllllllllllllllllllillllllllllíllll

Actitud monstruosa 
de algunos contra­

tistas
- Llega a nosotros la noticia dé la 

actitud incalificable de algunos pa­
tronos de la Construcción. De ser 
cierta nuestra, repulsa ha de ser ab­
soluta. Parece que algunos patronos 

* se quedan con tajos y luego contra­
ta:; la obra de titano. sabemos si 
lá gente se ha dado cuenta de la 
monstrosidad que esto envuelve. Que­
darse c -n las obras para luego traspa­
sar la ejecución a otros intermedia- 

¡ ríos es iú más ni menos, cualquiera 
que yeen jas rosones que se invoquen, 
quitar :toiia justificación a los patro­
nos, y convertir esta tarca social en 
itn negocio . ilícito. Si los patronos, 
para eludir las dificultades, limitan 
su funcity a servir a contratar obras 
y luego entregar su realización a 
otros.

Además que esto no se puede tole­
rar, porque una de dos; o encare­
cen la construcción por intervenir 
dos en el negocio, o para tener ga­
nancia para dos se explota sin pie­
dad a los obreros. Al parecer esto es 
lo que viene ocurriendo. Para arran­
car ganancias para los dos interme­
diarios se exprime a los trabajado­
res. Si esto es cierto, resulta inaguan­
table. F.n nombre de nada se pueden 
endurecer las condiciones del traba­
jo. Y mucho menos en nombre de 
la rapacidad, unida a esta falta de es­
crúpulos profesionales.
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VENTANA AL MUNDO
La gran inquietud del mundo en estos momentos es
la elección de “Miss Europa ¿Por quién va a votar
el que tenga que manifestar la voluntad de España? 
Nosotros tenemos una candidatura con la que quisiéra­
mos ver conformes a nuestros compromisarios y a 
aquéllos que pretenden que se debe estar al lado de

éstos, aunque elijan a la más fea

Tomando posiciones

Las dos caras del marxismo

Hemos abierto la ventana al 
inundo después de hojear algún 
periódico “no de la situación 
y monopolizado!- del patriotis­
mo y del sentido común—según 
él, claro—y nos hemos queda­
do muy contentos. No hay poi­
qué preocuparse de nada. Po­
nerse al lado del Gobierno que 
sea, aceptar lo que mande y 
nada más. ¿Para qué otra co­
sa? ¿Hace falta algo más pa­
ra justificar una posición polí­
tica ante un problema interna­
cional? ¿Quién piensa en dis­
currir, en estudiar, en pensar, 
en aconsejar? Cualquier minis­
tro de Estado—según dicho pe­
riódico—atendrá razón siempre 
v todos debemos aceptar lo que 
diga. Lo mismo si es M. de Ve- 
lasco que si fuera Rocha o Zu- 
lueta... u otro cualquiera de los 
magníficos diplomáticos que 
han pasado por la plaza de

Sauta Cruz. Olvida ese periódi­
co que vivimos en Una demo­
cracia y (pie se puede discutir 
todo, pues tenemos la felicidad 
de una Constitución preciosa 
y liberalísima y de unos gober­
nantes convencidísimos de que 
todos los poderes emanan del 
Pueblo y que las Cortes son so­
beranas, ete. Nosotros no lo ol­
vidamos—bien sabemos cuánto 
debemos a la libertad y a los 
otros derechos individuales—y 
por eso querríamos hablar del 
problema mundial que nos pre­
ocupa. ¿Nos dejará el censor?

El problema que nos aflije 
es la futura elección de “Miss 
Europa”. Vemos al mundo di­
vidido ante los tipos que circu­
lan por ahí robando corazones.

Hay un tipo rubio de ojos 
azules, con faldita escocesa y 
cuerpo anguloso que tiene mu-

chos partidarios. Hay otra be­
lleza morena, mediterránea, de 
ojos de fuego y piel caliente. 
La primera usa productos de 
todas clases para fascinar. La 
otra, más modestita, se conten­
ta con lo que tiene.

Habrá todavía más cándida- 
tas. Existe la belleza semita de 
rostro pálido, nariz aguileña y 
pañuelo a la cabeza. La flor 
del “Ghetto” la llaman. Existe 
la belleza eslava, pómulos sa­
lientes, tez amarillenta, ojos 
oblicuos, blusita roja coh la hoz 
v el martillo en el pecho, pelo 
cortado y cara de hambre. 
Atiende por Katiuska.

Cada una tiene sus partida­
rios. Todas ellas tendrán sus 
votos, porque hay gustos para 
todo. No sabemos quién será el 
jurado español que emita su 
voto, él voto de España en esa 
elección ardua.

A nosotros no nos 
votar, pero la verdad.

compete 
como no

somos como ese periódico an­
tes aludido que se conforma 
con la opinión del señor Ma- 
dariaga—por ejemplo—diremos 
cuál es nuestra candidatura pol­
la que votaríamos siempre, 
pues aunque desde hace tiem­
po nos está dejando de gustar 
porque la vemos tristona, con 
cara de hambre y de fastidio y 
sin la majeza y el rumbo que 
gastaba hace años, ho deja Ufi 
instante de ser la dúfaia de nues­
tros pensamientos.

Nosotros no votaríamos por 
la rubia acicalada, ni por la 
morena fogosa ni mucho me­
nos por Rebeca o Katiuska; si­
no por nuestra dama que es ca­
tólica y castiza, que lleva man­
tilla para ir a misa y a los to­
ros, que habla nuestro idioma 
imperial y es débil y pobre.

Votaríamos por ella, ya que la 
hace mucha falta ese premio 
para compensarla de las faenas 
que la han hecho unos cuan­
tos, que llamándose sus adora­
dores, han tratado de explotar­
la de manera chulesca. Ella no 
quiere verse metida en líos en 
los que sabe que nada ha de 
ganar y sí que puede pérdér 
mucho. También propondría­
mos que se la retirase del con­
curso y que allá se las compu­
sieran—con sus partidarios—la 
rubia v la morena.

¿ Votamos todtís por ella, la 
retiramos del concurso y nos 
declaramos neutrales en el con­
flicto de las otras?

Por nosotros, ya está. Pero 
si los patriotas “exclusivos”, 
creen que se debe votar a cual­
quier otra ¡allá ellos y quien 
tenga que emitir el voto!

Los “contrarrevolucionarios”, des­
pués de lo de octubre, se frotaron 
las manos con gran contento. Ya 
hemos vencido al marxismo—gri­
taron—y se quedaron tan satisfe­
chos.

Efectivamente, muy pocos mo­
mentos se presentará» como aquél, 
para haber desarticulado a las ma­
sas de trabajadores que, ahora qui­
zás más que antes, siguen enfer- 
vct.zadas a los lideres marxistas. 
Gran ocasión aquella para ser apro­
vechada por un gobierno que de 
veras hubiera tenido ganas de cum­
plir una misión histórica. Magní­
fico momento aquel para sajar el 
tumor que roe el corazón de Espa­
ña. Pero, como siempre, el gran 
suceso pasó, inmediatamente, de 
las antesalas ministeriales, al domi­
nio público, al círculo o al café. 
En cualquiera de estos sitios se dió 
por muerta a la revolución y se 
hicieron cálculos sc'bre los años 
que tardaría el partido socialista 
en estar en condiciones de pesar 
en la política española. Nada me­
nos que esto: En España se cre­
yó que la sangre de nuestros solda­
dnos había bastado para aherro­
jar a la fuerza tremenda y al mis­
mo tiempo sutil, que mueve a las 
masas de hombres españoles que, 
pata desgracia de textos, militan en 
el campo marxista.

Largo Caballero estaba enreda­
do en un proceso endemoniado. Los 
tribunales cumplían estrictamente 
con su deber. Las casas del pueblo 
estaban clausuradas. ¿Qué más ha­
bía que hacer para creer en la de­
finitiva muerte del marxismo en 
España?—se preguntaban los asus­
tados burgueses—. Y otra vez cada 
uno se dedicó a cultivar su men- 
tidero, su tertulia, esa inmensa ter­
tulia que es hoy nuestra Patria. 
Observaron los unos que la Bolsa 
se mantenía bastante bien, los otros 
que se podía acudir relativamente

tranquilo a tomar su chocolate con 
picatostos y aquellos pocos que se­
guimos -señalando el peligro éra­
mos calificados de perturbadores ó 
Id 'que es peor, de visionarios y de­
magogos.

Hoy queremos dar otro aldabo- 
nazo en el alma española. Otra vez 
gritamos el alerta que correspon­
de a “nuestra guardia bajo las es­
trellas”, aunque estamos casi segu- 
ros de que la modorra, el aire de 
siesta que caracteriza a buena par. 
te de los españoles, nos devolverá 
el eco triste de nuestra llamada.

Todos sabemos que en política 
lo que vale no es, precisamente, lo 
que sale al exterior. Casi todos los 
españoles saben que lo que menos 
hay que creer es lo que las notas 
oficiosas, siempre llenas de tópicos 
manifiestan. Hay siempre detrás de 
esto otra cosa más verdadera. Es­
tán Jos entresijos de la manifesta­
ción externa,

Pues bien; Atención a la muer­
te del marxismo y a la derrota de 
la revolución. El partido socialis­
ta acaba de celebrar una reunión 
de su comité ejecutivo. La clase 
capitalista, el alto capitalismo es­
pañol, estuvo atento a ver lo que 
salía de allí. Se esperaban riñas 
de patio de vecindad, acusaciones y 
desmoronamiento, actitudes airadas 
y decisiones que llevaran definiti­
vamente al marxismo español a la 
tumba. Por lo menos, ya que no 
Otra cosa, que no se unieran, para 
el frente electoral, co.i los “cuatro 
gatos” de los republicanos de iz­
quierdas. En la prensa de derechas 
se habló—qué vieja táctica—de Jo 
de Casas ViéjáS, de Aroedo, etc., 
pero el comité ejecutivo del Par-
tido socialista acordó, 
tos de mayoría, ir al 
ral.

Claro está que así

por dos vó- 
frente electo-

y todo hubo

Acerca de la nota ir ¿lesa
El movimiento corporativo ingles y la idea

corporativa
Los lectores de nuestro núme­

ro anterior experimentarían al­
guna extrañeaa al comprobar que 
no dedicábamos ni una línea a 
la cuestión internacional, 
nos limitamos, por ahora, a re­
producir lo escrito en ”A B C” 
por don Andrés Revese, con cu­
ya opinión coincidía la nuestra:

LO QUE CONTESTARIA
YO

“España renuncia a la 
guerra como instrumento 
de política nacional’’.— 
(Artículo VI de la Cons­
titución.)

Si yo fuese ministro de Ne­
gocios extranjeros de algún país 
consultado por la Gran Bretaña, 
contestaría más'o menos lo que 
sigue:

“Creo en la Liga de Na­
ciones y creo en la seguridad co­
lectiva. Al dirigirse Inglaterra a 
mi país, quiere convencer real­
mente a un convencido. Puede 
tener la seguridad de que nos­
otros cumpliremos fielmente con 
nuestras obligaciones para con 
Ginebra. Pero, vamos a ver, 
¿qué ha decretado hasta hoy la 
Sociedad de Naciones? Ha de­
cretado ciertas sanciones econó­
micas- y financieras. Las estamos 
cumpliendo escrupulosamente. Y 
conste que no ha decretado na­
da más. Ahora bien, la Gran 
Bretaña, con un celo digno de 
admiración, ha ido más lejos y 
ha concentrado en el Mediterrá­
neo gran parte de su Armada, in­
cluso el “homc-fleet”. Ha obra-

a mi país. Pero hoy Inglaterra 
no dispone todavía de esta base 
jurídica para solicitar nuestra 
ayuda en caso de un conflicto con 
Italia.”

“Otra cosa: Nosotros no so­
mos enemigos del Negus; con­
fesamos, sin embargo, que más 
que la t uerte de Etiopía nos in­
teresa la de Europa. Antes de 
contestar afirmativamente a la 
demanda inglesa, quisiéramos sa­
ber, pues, si la ayuda mutua va 
a ser en adelante la política cons­
tante de Inglaterra, o si la invo­
ca tan sólo para el caso actual. 
Nue.-tra objeción nada tiene de 
irónica, pues todos recordamos 
que la Gran Bretaña se ha nega­
do a extender las obligaciones 
contraídas en Locarno sobre Jas 
fronteras del Este de Europa, y

no se ha comprometido a defen- 
. r la independencia de Austria.

: invitamos, pues, a que hable 
ro y diga si en el caso de un 

conflicto europeo podemos con­
tar con ella, como ella pretende 
contar con nosotros, para de- 
•ender la independencia de Etio­
pía. Finalmente, desearíamos sa­
ber si un cambio en el Gobierno 
de Londres no va a trastornar la 
diplomacia británica; lo que ha 
ocurrido con sir Samuel Hóaré, 
aumenta nuestros justos temo­
res. ¿Basta la dimisión de un 
ministro para que su firma que­
de sin valor? Estas son las obje­
ciones y preguntas que formula­
mos con buena fe absoluta, an­
tes de poder contestar a la nota 
inglesa”.

ANDRES REVESZ

propagad

>. sis esperar indicación al- 
por parte de Ginebra. Trop 
i.:’, dicen los franceses. Si 
treos dt' guerra ingleses es-

tan donde no estallan antes, será
así convendrá a la Gran 
, v no por cumplir una 
internacional. Si a conse­
de este hecho ocurre un 
e desagradable entre Tn-

.- Italia, mi país nada

El socialismo de las 
guildas

No es posible estudiar el "guildis­
mo” sin oponerle a su adversario 
natural el “Fabianismo”. El año 
1884, en el seno de la Sociedad Fa­
biana de Londres, se conocieron y 
entablaron amistad dos hombres de 
positivo talento: Sidney Webb y 
Bernard Shaw. El primero, imbuido 
aún del victorianismo británico; el 
segundo, ironista, hablador y crítico 
sangriento para todo y de todo, Webb 
y su mujer ayudados por Shaw, cons­
truyeron de 1885 a 1910 una doctri­
na de socialismo de Estado.

El deiix ex machina de aquélla, lo 
constituía una centralización políti­
ca sin concesión alguna. Tendencia 
por lo demás, clásicamente inglesa 
y perfectamente adaptada a la psi­
cología reformista de una nación que 
Marx calificó con desdén de “país 
de comerciantes", Pero esta inten­
ción psicológica, compensaba en 
cambio una pobreza indudable de 
contenido económico. Shaw y Webb 
no avanzaban más allá de Malthut 
y Ricardo. El problema económico 
se reducía para aquéllos, esencial­
mente, a un problema de distribu­
ción. La acción parlamentaria—de­
cían—debe y puede arrancar poco a 
poco concesiones al capitalismo. Así

acción política de los Trades 
Unions, Hobson y Colé reclaman 
la de las guildas. Al reformistho de 
Webb, ellos oponen el método re­
volucionario de los comités obreros. 
El materialismo fabiano se preocu­
pa, ante todo, de las necesidades del 
consumidor; el guildismo pretende 
restaurar una doctrina moral del 
trabajo y la mística de la produc­
ción.

El guildismo señala dos etapas 
ra la conquista de la economía 
los obreros mismos. Primera, la 
mandila; después, la dirección.

pa- 
por 
co- 
No

ver :11o. Nada ni 
trnos, ■ ni ma-

mor

pudie
le la
:ar la

25
pe con-

Pasando de 30 ejemplares a 17 céntimos, ejemplar
Los pedidos de menos de 30 ejemplares deben venir acompaña­
dos «le sw importe.

fados representados en Ginebra, 
de modo que un ataque italiano 
contra un barco de guerra inglés 
seré-’ ^directamente una ofensa
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procedió Fabio 
bal, y de aquí 
el movimiento 
acaudillaban.

La Sociedad

Cunctator con Ani­
el nombre que tomó 
que Webb y Shaw

Fábiána se colocó.
desde el punfo'de vista t¡ue le pa­
reció más democrático y general. 

. El del consumidor. Peto ésta no era 
una actitud .sindical. El sindicalis­
mo es un movimiento de producto­
res, es la filosofía del trabajo y la 
mística de la producción. Él Fabia- 
niSmo, por el contrario, es la des­
confianza “ victeriana” frente a to­
do romanticismo. Su objetivo no es 
el control obrer', sino la naciona- 

• lización estala!, las huelgas gene­
rales sdh contraproducentes; Webb 

< el antisindicalista por excelencia, 
y lo mismo antes, en la Cámara de 
los Comunes, cuando se sentaba co­
mo representante de Jos mineros de 
Durham,;quc ahora en la" de los' Lo­
res. donde se siénta con el nombré 
de Lord Passfield, Sidney Webb ha 
realizado siempre política fabiana, 
que es tanto romo decir antisindical, 
y en el frontiscipio del edificio fa- 
bianó hizo gratar las tres palabras 

•“Estatismo. Rcformismo, Materia-
lismo
contra las cuales 
levanta él gui 
en too" algune- 
■vímiento fabiano. 
publicista- Hobson

Per j 
del mo- 

almcnte el

versitario recién alido de Oxford. 
H. Colé, inician lá reacción contra 
el socialismo d<- Estado, v con ell
nace el 'guildismo .

Mientras Sidney Webb 
bianos hablan dé la . n: 
ción estatistas, las guildas

>za-
¡den

el control obrero. Si Webb pide la

se trata, pues, como en el reformis- 
mo, de una participación en la em­
presa, sino de una democratización 
total de aquélla. Aspira, en definiti­
va, a poner Ja producción en manos 
de los obreros.

La sociedad no será democrática 
en tanto que no esté organizada so­
bre una base funcional. La activi­
dad sindical ampliada hasta hacerse 
corporativa será la base de esta de­
mocracia funcional. M. Colé propo­
ne haya tantos grupos de represen­
tantes separadamente elegidos, co­
mo funciones esenciales y distintas. 
El hombre debe tener tantos votos 
distintamente ejercido, como intere­
ses sociales tenga. El sindicato obre­
ro es la base del sistema. La célula 
social está en efecto representada,
por el 
fábrica 
amplia 
da, es.

lugar del trabajo del obrero 
o taller. Pero el sindicato se 
hasta llegar a ser una guil- 
decir, "una asociación autó-

nema de gentes dependientes las unas 
de las otras, organizada para la eje­
cución responsable de una función
particular de la

El socialismo 
probablemente la 
tánica que haya

sociedad".
de las guildas, es 
única doctrina bri- 
descrito la estruc-

tura de una sociedad verdaderamen­
te sindicalista. Pero sobre este pun­
to los guildistas se dividen. Una doc­
trina sindicalista integral, que siga 
la línea proudhoniana aboliría ente­
ramente el Estado. Este sería reem­
plazado p.r una federación, no de 
municipios políticos sino de grupos 
funcionales. Ahora bien ¿en qué me­
dida es esto posible? ¿El productor

desplaza definitivamente al ciudada­
no?

Hobsoit, con la mayoría de los 
guildistas, entiende que el sistema 
corporativo de la Edad Media no 
podía ser restablecido, y propone la 
organización de algunas grandes 
guildas nacionales.

El guildismo socialista, en reu- 
lidad, ha tratado de conciliar el es­
píritu sindicalista de Lorel y Prou- 
dhon, con el sentido democrático y 
práctico del socialismo británico. Es 
esto lo que explica sus variaciones. ■ 
M. Céle, más intelectual, más sutil, 
se inclina hacia el sindicalismo inte­
gral, M. Hobson, más práctico, mi­
de las dificultades de dicho sindica­
lismo. Busca una fórmula en la que 
el Estado político conserve el cua­
dro del Estado función. Queda ahora 
por ver la influencia del guildismo 
sobre el sindicalismo inglés contem­
poráneo.

Desde el punto de Vista económi­
co, la idea de una economía dirigi­
da por grupos funcionales, debe su 
éxito en el mundo anglosajón a los 
esfuerzos de M. Colé y M. Hob­
son. Ellos han ido los primeros en 
presentar una plan de distribución 
del crédito por mediación de las 
guildas funcionales. Han sido ellos 
quienes han atribuido a la corpora­
ción el poder regular su producción, 
fijar precios y decretar los salarios 
de sus obreros.

Desde el punto de vista político, 
el guildismo ha hecho resaltar todo 
aquello que en la doctrina sindica­
lista integral era prácticamente rea­
lizable. Las dificultades con que se 
tropieza por prescindir del Estado, 
indican la necesidad de mantener un 
cuadro político general en ia sociedad 
sindicalista. Bero las guildas han 
demostrado que el reparto de las 
funciones culturales sociales y eco­
nómicas del Estado entre diversos 
organismos autónomos, es una empre­
sa realizable, y ha criticado de ma­
nera definitiva la concesión pura­
mente parlamentaria del Estado, y 
preconiza la “funciunalizaciófi” de 
éste preparando el camino al corpo- 
rativismo sindical, que encontrare­
mos de nuevo con Herbert Morrison.

Una política militar

ut* tápana»
Por JULIO RUlZ DE ALDA

Descuento del 20 pot 10 en los pedidos de más dé 
20 ejemplares.

PRECIO: 0,50 PESETAS

Los pedidos de menos de 20 ejemplares deben Venir 
acompañados de su importe.
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quien respiró tranquilo. Se había 
llegado a la terrible unión, pero 
Largo Caballero dimitía la Secre­
taría de la U. G. T. y la presiden­
cia del Partido socialista. Ahí era 
nada el “Lenin” español desplaza­
do de estas dos direcciones. La re­
volución domesticada. El león sin ga­
rras y con las melenas lacias. Et 
capitlaismo y los “contrarrevolu­
cionarios” de “n0 me habla usted 
de la guerra” dejaron entrever su 
sonrisa y los muchachos de ¡a J. 
A. P. lanzaron con más fuerza aun 
su grito de ¡jefe, jefe, jefe! Otros, 
que no dicen eso de jefe, jefe, ■cu­
tre otras cosas, porque aun no se 
ha puesto en claro cuál de los va­
rios que se disputan la jefatura ha­
brá de llevarse la “perra gorda”, 
dijeron: En cuanto Largo Caballe­
ro no dirija “eso de la revolución” 
nosotros somos los amos. No hay 
más que volver a los mismos mol­
des de antes. Antes daba gusto y 
se podía jugar al tresillo;

Qué irónica sonrisa correteaba, 
entre tanto, por los ojos color de 
acero de Largo Caballero. Ese 
hombre que odia, hasta más allá 
de la mueste, y que hoy, más que 
antes, con más ganas, con más an­
sias y tesón sigue en la. idea de 
implantar en España una dictadu- 
r de clase. Nosotros preguntamos, 
¿ihay alguien en iserio que crea en 
el desplazamiento de Largo Caba­
llero? ¿Es que el partido socialis­
ta hace caer al hombre que más au­
ténticamente ha encarnado sus 
esencias revolucionarias?

Los que crean eso no conocen el 
marxismo por dentro. No conocen, 
por lo menos, las dos caras del 
marxismo. Largo GaballA'o tiene 
ahora, más prestigio que nunca en 
el Partido socialista y en la U. G. 
T. Las masas confían en que él las 
llevará al ansiado “paraíso comu­
nista” y Largo mantiene esa ilu­
sión y alienta esa esperanza.

El comité ejecutivo del Partido 
socialista acuerda ir al frente elec­
toral aliado con los partidos bur­
gueses de izquierda. Las masas or­
ganizadas én la U. G. T. y C. N. T. ■ 
votarán ésta vez unidas entre ellas 
y con las izquierdistas. Si esta 
amalgama consigue el triunfo en 
las urnas irán a por el Poder sin 
esperar a más. No esperará dos 
años a buen seguro. Lo reclama­
ra por las buenas o por las malas.
Si el frente de 
frotado, Largo 
<n -u prestigio 
lanzará tira vez 
de trabajadores

izqu'erdas es de- 
Caballero, intacto 
de revolucionario, 
más a las masas 

al asalto del P°"
der y lo hará cuidando de que no 

•' le fall n resortes que le respondie­
ron mal en octubre...

i ¿Que somos pesimistas? Pues ro 
(lo somos: No lo somos aunque re­

mos todo esto. Y no lo somos, por 
A । nosotros mismos, aunque no 1enga- 
’ i mos más remed a que serlo por os 
| i demás.
A । Otra vez queremos que nuestro 
•’ grito, que nuestra llamada, sirva p*'

■ ra que E paña no se duerma a 
|| fuerza de aburrimiento. Nuestra

I guardia es hoy más rígida que 1°
1 fué nunca Y hay en España m>- 

. 1 llares y millares de camaradas 
| nuestros que aben que las víspe' 
• ras se acercan y sienten aletear 

en su pecho la esperanza de día5 
J de gloria para nuestra patria.

1

Ayuntamiento de Madrid



Sind calismo Nacional
empezar el año la lucha está planteada crudamente entre el viejo espíritu agazapado en los partidos 

y la nueva generación.
Este año será decisivo. En que se decidirá el triunfo del socialismo o de nuestro Movimiento Nacional, 

hay términos medios. O España, apurando un período de vacilaciones y zozobras se entrega al Comu­
nismo. O nosotros, enérgicamente interrumpimos este curso y damos a los productores la Patria, el 

pan y la justicia.

El Frente Popular por 
dentro

Mosaico de noticias breves

Según han dispuesto en su dictatorial gana los Comunis­
tas de Moscú, es la hora del “frente popular”. Como aquí se 
hace lo que ordenan los amos de Rusia, parece llevar trazas 
de constituirse.

¿Qué es el Frente Popular?
El Frente Popular es este magnífico pisto. Se cogen estos 

ingredientes: el separatismo, el comunismo, el socialismo, el 
izquierdismo de todo pelaje, desde el que coquetea con la 
jitricidad hasta el que sirve humildemente a las logias, y se 
les mete én un saco. Se agita bien agitado. Canturreando 
imprecaciones contra el fascismo y la guerra. Y luego sale 
el despedazamiento de España sacando de las cárceles a Coiri- 
panys y Pérez-Farrás. Vuelve de su terrible destierro, ham­
briento y tíil el pobrecito Prieto. Las fronteras se abren de 
par en par para que la Tercera Internacional, la campeona 
de la revolución mundial, trabaje a sus anchas, pasando la 
factura por sus ayudas. ¿Dónde está lo popular?, se dirá. 
Ahí está el secreto. El Frente Popular no tiene nada de po­
pular. Ni por su composición ni por sus aspiraciones. Al 
Frente Popular irá gente del pueblo pero sin alma popular, 
carne seca intemacionalista. Los deseos del Frente Popular 
¿qué tienen que ver con los apremios populares españoles?

¿Es popular Companys, el que persiguió a la masa tra­
bajadora de Cataluña?

¿Tiene nada que ver Largo Caballero con lo auténtica­
mente popular? Este hombre frío, reseco, que vió impasible 
la miseria del pueblo cuando fué ministro no tiene nada
que ver.

¿Y los comunistas? Los comunistas que están vendidos 
a Rusia ni tienen que ver ni se puede tolerar que se mez­
clen. 1 -

¿Dónde está lo popular? El Frente Popular es una enor­
me mentira. Lo han echado a rodar los comunistas, lo quie-
ren aprovechar los izquierdistas para sus afanes electorales.

Su fin último es poner al pueblo'español a los pies dej
Moscú. i

EL “LENIN ESPAÑOL” SE PO­
NE FEROCHE

Largo Caballero ha dimitido la pre­
sidencia del Partido socialista. Pa­
rece que Prieto le ha jugado una 
traslada, inclinando al Comité a to­
mar una posición que al presidente 
disgustaba. Este es el motivo cir­
cunstancial de su renuncia. Pero las 
causas que han producido esto son 
anteriores y más profundas.

Largos Caballero está dispuesto a 
dar ul partido socialista un perfil ne­
to de clase. Quiere darle una línea 
política marxisla cerrada y un sis­
tema de organización férreamente 
centralizado. Esta pretensión suscita 
resistencias. En el seno del partido 
socialista existen los elementos más 
contradictorios. No existe unidad po­
lítica. Tiene una organización fede­
ral. Largo quiere acabar con este 
caos, y hacer un partido semejante 
al comunista.

Prieto y compañía con alma de li­
berales ateneístas, no caben en los 
limites sectarios en que se quiere en­
cerrar al Partido, y se revuelven. En 
el Comité nacional, Prieto ha gana- । 
do la partida. Se puede asegurar que 
no será por mucho tiempo. La masa 
del Partido y la Juventud están al 
lado de Largo Caballero.

Con este incidente al parecer se­
cundario, se va derechamente a lo 
que se llama la bolchevización del 
Partido. A darle contenido y formas 
más duras, más intransigentes. Lar­
go Caballero, de hoy en adelante, es­
tará más cerca de Rusia que de la 
política confusa y pequeño burguesa 
que ha distinguido al Partido socia­
lista, De hoy en adelante la masa 
obrera que se mueve dentro de la zona 
de influencia del socialismo, estará 
más expuesta que nunca a perder su 
débil ¡sentido nacional. Y esto no es 
para alegrar a nadie. Como no sea a

los que piensan en pasar factura a 
Rusia.

LA REPOSICION DE LOS 
OBREROS SELECCIONADOS

EN OCTUBRE
Aun cuando nuestra posición es 

bien conocida, no está demás que in­
sistamos una vez más. En esta, co­
mo en todas las cuestiones procede­
mos con toda claridad y en nuestros 
movimientos no hay segundas inten­
ciones.

Los socialistas están desgastando 
los despachos oficiales con sus visi­
tas. Hacen declaraciones. Se mue­
ven. Quieren dar la impresión de que 
la situación en que han quedado los 
despedidos de octubre constituye pa­
ra ellos una angustia terrible. Y en­
tre las aspiraciones que van a figu­
rar en la plataforma electoral, se 
cuenta esta petición.

Ni que decir tiene que nos parece 
de perlas el interés por los parados, 
venga de donde venga. Lo que no 
podemos pasar en silencio es que se 
especule con el hambre de los tra­
bajadores. A los socialistas les im­
porta un rábano esta tragedia. Y mil 
ocasiones han tenido de probar lo 
contrario. Han gobernado y han de­
jado en el mayor desamparo a los 
obreros. De su paso por el Poder 
ningún productor guarda buen re­
cuerdo. Ni los obreros ni los modes­
tos empresarios.

Para contener el descontento de 
los que participaron en el movimien­
to de octubre, vuelcan la demagogia. 
Tratan de probar que se interesan 
por los despedidos. Por los despedi­
dos, no por los parados. Y es casi 
seguro que de poder, los colocarían 
en sus antiguos puestos. Eso intere­
sa a sus fines electorales. Pero jy 
los demás parados? ¡Y los que ac­
tualmente trabajan, dónde van a pa­

rar? ¿A la calle? Esos son sus pro­
pósitos. Como se ve, para ellos no 
hay más problema que el de los obre­
ros socialistas. A los demás, que los 
parta un rayo.

A CORDERO LO ABUCHEAN
Si Cordero no fuera un hombre 

duro y endurecido, lo que le pasó 
el domingo era para hacer la maleta 
y recluirse en su casa a disfrutar de 
la renta. Pero él es un hombre de 
una pieza, a prueba de contrarieda­
des. Peores, muchos peores tempora­
les ha capeado.

Durante más de dos años fué ele­
gido como en comisión de una polí­
tica llena de apetitos. Contra él se 
desató la campaña más violenta que 
jamás ha tenido que soportar políti­
co alguno. Se quiso aniquilarle lla­
mándole rey del enchufe, traidor y 
otras lindezas. Nada le hizo mella. 
Siguió imperturbable su labor culti­
vando amorosamente los mil cargos 
que había conseguido explotar.

En 1932, Cordero quiso hablar a 
la masa en Te luán. La que se armó 
fué de órdago. Y entre la actitud 
"entusiasta" de los camaradas tuvo 
que salir de Tetuán de estampía, en 
un magnífico automóvil.

Ahora se ha repetido la actitud 
No le han dejado hablar. Estamos se­
guros de que a pesar de todo hablará. 
No tiene más que emplear el truco 
que se gastó en Tetuán en 1932. 
Entonces el camarada Cordero, de­
safiando la cólera del "populacho". 
habló entre guardias de Asalto. Ign ' 
puede hacer ahora. Que tomen mili­
tarmente a Madrid Para evitar 
efusiones de los obreros, y que ¿ 
ble desde un carro blindado.

Muy pronto a todos los líderes es­
tilo Cordero, que abundan, les pasa­
rá otro tanto. Va siendo mucha la 
tomadura de pelo.

Pontevedra
•EXPEDIENTE NÜM. 20

Resulta de este expediente que los 
camaradas de las J. O. N¡. S. de Vigo 
Francisco Rodríguez López y Jesús 
Roca Soler, recibieron heridas el día 
17 de septiembre de 1934; que el ca­
marada de la J. O. N. S. de Cangas 
(Pontevedra) José Bernando Graña 
se comportó de manera valerosa y 
brillante el 7 de octubre del mismo 
año en ocasión de hallarse el pueblo 
en poder de los revolucionarios alza­
dos aquellos días, de los que recibió 
considerables lesiones; y que el ejem­
plar militante de las J. Ó. N. S. de 
Villagarcía Secundino Esperón, fué 
también herido por los enemigos de 
la Falange en febrero de 1935, ha­
biendo todos ellos soportado la prue­
ba de manera esforzada y honrosa.

Por todo lo cual, de acuerdo con lo 
que disponen los artícnulos octavo y 
quinto del Reglamento de Recompen­
sas y con la propuesta de la Junta, 

Primero. Se concede el aspa roja 
a los camaradas Francisco Rodríguez 
López, Jesús Roca Soler, José Ber­
nardo Graña y Secundino Esperón.

Segundo. Se concede asimismo el 
aspa blanca al camarada José Ber­
nardo Graña.

Madrid, 15 de noviembre de 1935. 1 
El Jefe nacional, José Antonio Pri- I 
mo de Rivera.—Rubricado.—Arriba ■ 
España.

EXPEDIENTE NUM. 8
Resulta de este expediente que los 

camaradas de la J. O. N. S. de La 
Coruña, Enrique García Grande, An­
tonio Canaleja y Juan Canaleja, me­
recen el galardón para el cual les 
propone la Junta de Recompensas.

La manifestación pública de adhe­
sión al ejército realizada por algunos 
otros militantes, debe ser objeto de 
mención local por la Jefatura de las 
J. O. N. S. de La Coruña.

De acuerdo, pues, en parte, con el 
parecer de la Junta de Recompensas, 
esta Jefatura nacional resuelve:

Primero. Se concede el aspa blan­
ca a los camaradas de las J. O. N. S. 
de La Coruña, Juan Canaleja, Anto­
nio Canaleja y Enrique García Gran­
de.

Segundo. El Jefe de las J. O. N. S. 
de La Coruña citará en mención lo­
cal, si lo estima justo, a los camara­
das que se distinguieron en el home­
naje al Ejército celebrado el 1 de 
noviembre último.

Madrid, 15 de abril de 1935.—El 
Jefe, José Antonio Primo de Rivera.

Arriba España.
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Leed, y propagad Acto de afirmación nacional sindicalista
En el Cinema España de Tudela 

Veguíh, repleto de público, en su ma­
yoría obreros, se celebró el domin­
go día 29, a las once de la mañana, 
un acto de afirmación nacional sin­
dicalista, organizado por F. E. de las 
J. O. N. S.,

El camarada Cobián combate a los 
que afirman que somos un partido 
político más, pistoleros y defensores 
de la alta burguesía, cuando en rea-

actitud escéptica, otra hipócrita y 
una tercera claramente oposicionista. 
Denominador común de todas ellas 
es el egoísmo, para el cual resulta 
incomprensible la F. E. de las J. O. 
Ñ. S., toda altruismo, toda entrega y 
sacrificio por la cosa pública, por Es­
paña. .Analiza después algunos pun­
tos del ideario falangista, proclamán­
dolo único, en el que no se pueden 
encontrar sino aparentes semejanzas

con las doctrinas de los partidos po­
líticos españoles. Viene F. E. a im­
plantar en la vida pública de España 
una conducta que choca por completo 
con la seguida hasta aquí por los po­
líticos de derecha, de izquierda y de 
centro, cuyas doctrinas, empapadas 
más o menos de liberalismo, han lle­
vado a la vida la práctica de un Es­
tado, cuando no enclenque, partidista 
y destructor de España.
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Lea Vd. "HAZ”

ECONOMIA 
\ ÍTRABAJO 

LUCÍM D£ clases
Pasando de 30 ejemplares a 17 céntimos, ejemplar. 
Los pedidos de menos de 30 ejemplares deben venir 

acompañados de su importe.

Pedidos a Prensa y Propaganda:

Cuesta de Santo Domingo, 3.-MADRID

rj * -) r\ Sopa y dos platos a elegir, pan 
J O i I, f U y postre, por abono 1,35.
□ o O M Sopa Y tres PlalüS a etcgir. Pan;
I Ol vino y postre; por abono l.ou

(Incluido el 10 por 100)

No confundirse Jardines, 21

lidad somos una organización espi­
ritual altamente revolucionaria, pero 
con un sentido genuinamente espa­
ñol.

A continuación, Félix Blasco ha­
bla de las falsas por siempre incum­
plidas promesas que los polítitcos es­
pañoles han de hacer pronto al pue­
blo, con vistas a la captación de vo­
tos. Analiza después los dos bienios 
que ha padecido España desde el ad­
venimiento de lá República, siendo 
el balancé a cual más desalentador.

El camarada Garrido combate el 
nombre de fascistas con que se nos 
designa comúnmente, cuando el fas­
cismo, como dijo Mussolini, es todo 
menos artículo de exportación. Ha­
bla después del graii mito <le Rusia, 
que lid absorbido el seso de más de 
cuatro papanatas españoles, indignos 
de tal nombre, ni es mejor el comu­
nismo español, al cuál ha perteneci­
do el orador, ya que los dirigentes de 
aquél han salido del partido, no pa­
ra ir a presidio, como merecían, si­
no para rumbear y campar con el 
oro de la Banca judia.

Jorge Medina expone que la orga­
nización falangista está abierta a to­
dos los españoles, siempre que sien­
tan el amor a España; invita al pu­
blicó a que sé nos juzgue no por los 
dichos de nuestros enemigos, ni aun 
por los nuestros* sino por nuestros 
hechos. Termina analizando qué es 
el nacionalsindicalismo y haciendo un 
llamamiento al obrero.

El camarada Yela estudia la acti­
tud del pueblo español ante la pro­
paganda de F. E. distinguiendo una

Ayuntamiento de Madrid
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Castilla por la Falange
Mítines de Falange Española de las J. O. N. S. 

en Qui a tañar del Rey y Briviesca
Crece el entusiasmo en el Campo español por 

el Movimiento Nacionalsindicalista
Ante su situación angustiosa los 
españoles no ven más salida que la 

nacional

campesinos 
revolución

Mitin de
i8 DE DICIEMBRE

De camino, temporal de agua: ca­
si no vemos nada. En Somosierra, 
noche cerrada a las cinco de la tar­
de; agua, mucha agua y viento. En 
Aranda, el Duero imponente; en 

Lerma, el puente en riesgo de ser 
arrastrado.

En Burgos, los primeros brazos 
en alto. Cmaradas que desde hace 
varias noches nos aguardan y es­
peran con entusiasmo, no aminorado 
por la lluvia y el frío, que amanez­
ca el domingo, para ir unos cuantos, 
los que pueden, a Briviesca.

29 DE DICIEMBRE
Amanece un sol claro, que pone 

en fuga a las nubes. Decididamente, 
la Falange despeja el ciclo de Es­
paña.

Tierras del Cid, recorreremos el 
valle de Burcba; en su centro, Bri­
viesca.

Se da la circunstancia de que, con 
una diferencia de horas. Izquierda 
Republicana celebra un mitin, cree­
mos que en el mismo local que la 
Falange. Frente a nuestros pasqui­
nes, que elevan las flechas y el yu­
go, los suyos, “recortaditos y lite­
rarios”. Pero no se han atrevido a 
taparnos unos solo; y el papel rojo 
y negro que anuncia nuestro mitin, 
no ha sido desgarrado en parte al­
guna. Por el contrario, los papeles 
de don Marcelino, muchos de ellos, 
yacen meditando sobre el barro bri- 
viescano.

EL LOCAL Y EL PUBLICO
Teatro de pueblo grande, el No­

vedades de Briviesca. Con un afo­
ro de unas setecientas localidades.

En el escenario, telón negro, yu­
go y flechas, y nombres de oro de 
los camaradas caídos.

El público briviescano, un poco 
asustado, no sabemos por qué, se 
retrajo al principio; pero el entusias­
mo contagioso de nuestros camara­
das que de Burgos. Logroño,. Mi­
randa, Bilbao y Santander, llegaron 
con sus jefes, fué desvaneciendo sus 
temores, y a las once menos cuarto 
de la mañana no quedaba sitio para 
permanecer de pie en el salón. A las 
once y media, hubo que hacer uso 
del micrófono para que el altavoz 
que estaba a las puertas del teatro 
transmitiese la palabra de los ora­
dores a los que no podían escuchar­
la desde dentro.

El entusiasmo de los camaradas, 
fué el de siempre. De Bilbao, llega­
ron a Briviesca tres camaradas que 
hicieron el viaje a pie; otros dos 
en bicicleta; muchos, lo más haci­
nados en camiones.

EL ACTO
A las once en punto, entraron en 

el teatro los camaradas oradores. A 
una voz del jefe provincial, las mi­
licias que cuadraron y saludaron, y la 
primera ovación se produjo al ocu­
par aquéllos la tribuna, gritándose 
un ¡ARRIBA ESPAÑA! que reso­
nó en todo el valle de Bureba.

LOS DISCURSOS

Arsenia Hermosilla
Explica la significación del acto 

que celebra la Falange, y se extien­
de en consideraciones sobre su mi­
sión gloriosa en España, exponien­
do nuestro ideario, que comenta con 
entsuiasriio. Tiene un saludo para los 
caídos por la causa de España, y 
expone a continuación el desarrollo 
creciente de las J. O. N. S. de Cas­
tilla, y especialmente en la valle de 
Bureba, donde cada labrador es un 
entusiasta de España. Alude a la an­
gustiosa situación por la que atravie­
sa e( agro patrio, y explica la Re­
forma Agraria, tal como la concibe 
y la hará la Falange Española. Pre­
senta después a los camaradas veni­
dos de Madrid para intervenir en 
el acto, y cede su puesto a

Roberto Reyes
Quien piense que la Falange viene 

aquí a celebrar un acto más de pro­
paganda con miras a la anunciada y 
tal vez posible contienda electoral, 
se equivoca de medio a medio. Ve­
nimos, obedeciendo a una consigna, 
oompliendo la orden que llevamos

Briviesca
clavada en el alma: salvar a España 
del desastre. Rescatarla de los que 
sentaron la premisa de su desmem­
bración, y de los que la aceptaron; 
de los que fueron capaces de sojuz­
gar su libertad internacional, esta­
bleciendo en la Constitución, frente 
a una ridicula renuncia a la guerra 

' lo que es lo mismo que renunciar a 
un atropello de automóvil—una su­
misión indigna de sus actos exterio­
res a ese super Estado de guarda­
rropía, hechura de un gran pueblo 
del que aún tenemos llaga abierta en 
nuestro Estrecho.

Vosotros, obreros y campesinos 
que aquí habéis acudido: unos por 
ser camaradas nuestros en la Falan­
ge ; otros, por curiosidad, otros, 
ahitos de oir las mismas mentiras, y 
algunos, tal vez, para gritarnos, sa­
bedlo bien, si alguna vez empleamos 
el lenguaje de los tiros con algún 
que otro compañero vuestro, será 
porque vuestros dirigentes, más lis­
tos o más cucos que nosotros, os 
tienen embaucados. Pero en el fon­
do reconocedlo, Falange Española 
os atrae, porque se nutre del traba­
jador y del bracero, porque se nos 
persigue lo mismo que a vuestra 
clase enardecida, porque, en fin, lu­
chamos cara a cara y sabemos ju­
garnos la vida por un ideal.

La Falange desdeña toda la far 
sa del tinglado electoral, y si va a 
las elecciones, será guiada única­
mente por el deseo de que de ellas 
salga lo que estima, no lo mejor, si­
no lo menos malo para España; y 
si pacta con alguien, será sin com­
ponendas ni pactos ocultos, con ¡a 
calidad meridiana que le caracteriza.

Las constituciones democrática s. 
confieren al pueblo el poder máximo 
sobre el Estado. Y ese pueblo que. ai 
ponerse en práctica el sistema hemos 
visto que no es tal cu el sentido 
puro y filológico de la palabr ¿ha 
sabido hacer uso de aquel poder l 
Esa masa caótica y desorganiza' 
que compone el sufragio inorgánico, 
¿ha sabido conservar su poder? Al 
contrario; se ha patentizado impo­
tente para asumir la función sobe­
rana para la que fué instituido. Y 
el ejemplo es palmario.

Si unimos a la anterior que el 
criterio doméstico de la vida públi­
ca en que se inspira el demolibera- 
lismo, al extender el derecho al vo­
to—que no a vivir dignamente—a 
todo aquél qeu tuviera determinada 
edad, puso el destino de España en 
caciques o politicastros que, lejos de 
cuidarse del bienestar colectivo, só­
lo se preocuparon de aumentar o 
afianzar sus privilegios, sin que, por 
otra parte, fueran capaces de mejo­
res empresas por no ver ni enten­
der otra cosa que sacar el mayor 
rendimiento posible al esfuerzo de los 
demás, y comprenderéis las delicias 
de la democracia.

Si se trata de discutir lo financie­
ro. nuestros parlamentarios, por-nor.- 
ma general, se ven acometidos de 
súbitas enfermedades o desgracias 
familiares que hacen inexcusable su 
inasistencia. Cuando hay que apro­
bar un presupuesto, lo mismo ocu­
rre; y así vemos que desde abril de 
1931. los forjadores de nuestra Cons­
titución y del actual desconcierto, 
sólo han sido capaces de confeccionar 
un presupuesto, que es el engendro 
más monstruoso que cabe en la men­
te del más perfecto burócrata.

En cuanto a las relaciones patrias 
con el exterior, si acuden lo hacen 
enjuiciando los más altos problemas 
de dignidad nacional, con un crite­
rio acomodaticio y cobarde, que nos 
hace palidecer de ira a los que sen­
timos el orgullo de España.

Y, para colmo de los males, el 
sistema, en ¡llena descomposición, 
dispara su última traca y aboca a 
España a dos soluciones: derechas 
o izquierdas.

Pero la Falange Española que, le­
jos de ser tuerta o manca, tiene en 
su sitio los ojos y la vista en Es­
paña, y brazos jóvenes y entusiastas 
para rehacerla, y que quiere—fijáos 
bien que decimos quiere, no prome­
te—resolver totalmente el problema 
de España; espiritualmente, hacien­
do sentir el orgullo de ser españo­
les, enseñando nuestra Historia, y 
con ella la misión del mundo en Es­
paña ; y materialmente dignificando 
la vida del campo y de la ciudad. 
La Falange Española de las 
J. O. N. S., que quiere nada menos 
que España sea: una, grande y li­

bre, sólo os ofrece, a cambio de ello, 
un puesto de trabajo y de lucha en 
■sus filas, pues los grandes ideales 
sólo se logran después de parirlos 
¡con dolor, nunca con limosnas, clau­
dicaciones y cobardías. ,/¡/7j 

Julio Ruiz de Alda
Para que España se rehaga, para 

que la reconstrucción nacional sea 
un hedió, es necesario que Castilla 
vuelva a ser fuerte, social y econó­
micamente.

España tiene hoy un centro débil y 
la periferia rica, y esto forma un 
conjunto inestable. No hay ni en la 
naturaleza ni en la mecánica, frutas 
u organismos formados de tallos o 
núcleos centrales débiles, pasados o 
¡Hídridos, y frutas o elementos, gran­
des, duros y fuertes, pues esta fruta 
o este organismo, a la menor vibra­
ción, a los movimientos necesarios 
para su uso, se desgajarían los fru­
tos y los elementos.

Y esto está pasando en España, 
desde que Castilla se empobreció al 
decaer moralmente y económicamen­
te, al mismo tiempo que los pueblos 
periféricos, se enriquecen y se tra­
ban, pues, faltos estos pueblos de 
ideas centrales y comunes, van ten- 

• diendo, a la disgregación. Hoy son 
i Vasctmia y Cataluña, y siguiendo así, 

mañana serán Valencia, Galicia y 
Andalucía.

Por esto, en la tarca de nuestra 
reconstrucción, Castilla tiene la ne­
cesidad y el deber de trabajar y lu- 
. . r por su engrandecimiento.

Por esto, sus problemas, y de ellos 
del trigo,, no sólo es económico, 

es la angustia que puedan tener mi­
llones de españoles, sino que es un 
problema esencialmente político, te­
ma político fundamental y medular.

F. E. así lo comprendió, y por 
esto en su último Consejo Nacional, 
al estudiarlo acordó lo siguiente:

Primero. Una solución inmediata, 
a la situación angustiosa actual, pro­
ducida por las políticas de los dos 
bienios, cual es que el Estado debía 
haber dedicado mil millones de pese­
tas a un crédito sobre el producto, 
sencillo y barato.

Segundo. La sindicación de los 
agricultores; la instalación de gran­
des silos, única manera de luchar 
contra el caciquismo y el usurero.

Tercero. La reconstrucción de Cas­
tilla. Las obras de riego, caminos, 
repoblación de sus montes, recons­
trucción de sus pueblos, etc., etc.

En España hay elementos para 
ello; se necesitan planes a larga vis­
ta, planes imposibles de realizar por 
Gobiernos cuya vida se cuenta por 
semanas.

Se necesita otra moral, y vosotros 
castellanos, tenéis el deber y la ne­
cesidad de ser los primeros en esta 
cruzada. Descendientes, como sois, de 
los antiguos caballeros, no podéis re­
signaros al renunciamiento que hoy 
domina a España. Pensad que hoy, 
por el Estado español no se concibe 

1 que España pueda ser libre; no se 
concibe el plantear el problema de 
Gibraltar. Pensad que España no es 
independiente, puesto que está diri­
gida por Inglaterra en lo exterior y 
por Francia en lo interno.

Y sabed que si por pereza, egoís­
mo y cobardía, no dejamos a nues­
tros hijos una mejor España, éstos y 
Dios nos lo demandarán.

Raimundo Fernández 
Cuesta

Gentes de Briviesca, comien­
za diciendo, camaradas de la 
provincia de Burgos, de esta 
tierra gloriosa c hidalga, solar 
de España, venimos a ponernos 
en contacto, que sois auténticos 
depositarios del espíritu nacio­
nal y a pediros que nos ayudéis 
a salvar a España, a esta Espa­
ña nuestra que nos quitan de 
las manos, que se deshace esta 
España nuestra, en otros tiem­
pos señora del mundo, que hoy 
vive triste y desorientada por

AHRIBA

culpa de sus hijos, que parecen 
incapaces, no sólo de evitar su 
tragedia infinita, sino hasta de 
sentir el sonrojo de haberla trai­
cionado.

Porque España, se diga o se 
calle, e.-tá en pie de guerra, por­
que nos hallamos en guerra ci­
vil contra dos enemigos podero­
sos : el comunismo y el separa­
tismo, los cuales no se pueden 
vencer con habilidad ni compo­
nendas, si no con gentes capa­
ces de echarse a la calle en de­
fensa de la Patria, creando una 
mística nacional que oponer a la 
roja, y llevando a las regiones 
donde ese separatismo se agita, 
el concepto de España como uni­
dad con un destino’universal que 
cumplir, que sea el crisol en que 
se fundan las diferencias parti­
culares de aquellas regiones.

Dice que la salvación de Es­
pira no puede estar en el par­
tidismo político, sino en un mo­
vimiento nuevo y nacional co­
mo es la Falange, que no tenga 
compromisos ni sienta nostal­
gias.

La Falange, aspira a llevar al 
campo una política rural inteli­
gente, dirigida por gente que lo

Mitin en Quintanar del Rey
Eduardo Rodonas

Camaradas del campo:
En estos momentos trágicos que 

vivimos cuando Europa nos presen­
ta el fantasma amenazador de una 
guerra que vuelva a asolar sus na­
ciones, cuando España se prepara 
para la guerra vivil de las .eleccio­
nes, viene la Falange a anunciaros 
una buena nueva, viene a animar 
vuestros corzones con una esperan­
za, viene a anunciaron que hay un 
grupo de hombres de buena volun­
tar que se han impuesto la tarea dis­
ciplinaria de dar nueva vida á estas 
pobres tierras que se nos mueren, a 
y pobres que arrastran un misera­
ble soplo de vida.

Campesinos de España, hom­
bres y mujeres de España, ¿es 
que no sentís algo que os ahoga en 
estos días de estrechez, de cortedad, 
de poca cosa? ¿Es que no lloráis 
en lo más íntimo de vuestra inde­
fensión, de vuestra probleza, de vues­
tra medianía? ¿No os ahoga el pen­
sar que no tenéis España?

Levantad vuestras miradas; ani­
mad vuestros espíritus: se ha anun­
ciado una buena nueva; el día del 
resurgir está cerca, y ese día ha­
brá justicia y pan para todos los 
hombres; ese día las ranas de la po­
lítica no croarán más en sus cena­
gosos charcos; se habrían acabado 
las luchas; dejaremos de andar a 
tiros por las calles, y, todos herma­
nados en una voluntad de futuro y 
en una unidad de destino, entonare­
mos un canto a nuestra patria, a la 
eterna España, que habrá sabido una 
vez más librarse de influencias ex­
trañas por encontrar en su propia 
sangre, en lo más íntimo de su ser, 
el camino de un. destino nacional 
amplio y magnífico.

Ha llegado la hora, camaradas, de 
acabar con el Parlamento, con la 
farsa de la politiquería. Nosotros no 
somos ni de derechs ni de izquier­
das. Despreciamos • a • los que están 
tan faltos de ambición que se colo­
can en un rincón de la vida nacional 
para no pensar más que en su grupo, 
en su pequeña porción, de espaldas 
a las necesidades de toda España.

Ha llegado la hora de acabar con 
el Parlamento. Si algún día la Fa­
lange os pide vuestros votos, estad 
seguros de que no será para enca­
riñarse con las poltronas aterciope­
ladas (nuestro estilo es el de la mi­
licia. y prefiere el aire libre), será 

। para dar el golpe de gracia a esa 
politiquería caduca y podrida, y em­
pezar a edificar de nuevo en busca 
de una España grande.

Porque, tened esto en cuenta: la 
Falange no- es un partido más; la 
Falange es algo nuevo: es algo que 
no podéis comprender inmediatamen­
te. La Falange quiere lo que todos 
vosotros habéis soñado alguna vez 
con tener: un futuro perfecto dé’ una 
patria libre. 

conozcan, que lo amen, que se­
pan de sus necesidades, no por 
agrarios de guardarropía, que lo 
utilizan tan sólo como arma ca­
ciquil de encumbramiento parla­
mentario, aliados a los elemen­
tos capitalistas de la ciudad que 
desean seguir dominando en él 
y medrar a su costa.
•j Faíaugei, quiere»terminar tcon 
la injusticia que supone que el 
producto de los campos, obteni­
do por los campesinos con el es­
fuerzo de sus brazos y el sudor 
de sus frentes, vaya a parar a la 
ciudad, en vez de quedar en el 
misino campo, en beneficio de 
éste y de quien lo trabaja, para 
mejorar los medios de vida, pa­
ra mejorar la técnica y para pro­
porcionar, llegado el caso, un 
crédito en buenas condiciones, 
sin necesidad de acudir a pres­
tamistas sin escrúpulos ni con­
ciencia.

Cómbate a los que confun­
diendo las medidas extremas de 
intervención del Estado, con una 
economía organizada desde sus 
comienzos, defienden la vuelta a 
la libertad de contratación.

Por eso, añade, los labrado­
res españoles no tienen más que 
dos caminos: o defender su pan 
y el de sus hijos constituyendo 
organismos sindicales de pro­
ductores. integrados por todos 
los elementos agrícolas de la na­
ción, los cuales por sí mismos fi­
jarán los precios de los produc­
tos, los terrenos que deban cul­
tivarse y la clase y. cantidad de 
ese cultivo, o resignarse a"mo­
rir de hambre, libremente, ple­
nos de derechos, al amparo de 
los dogmas de la democracia.

Termina haciendo un llama­
miento a los españoles para que 
se agrupen bajo las banderas de 
la Falange y contribuyan con 
su esfuerzo y decisión a cons­
truir una nueva España en la 
que todos, sin distinción de cla­
ses ni partidos puedan llevar una 
vida libre y humana.

। Para conseguir esto; para que Es- 
' paña viva—bien poca cosa—, que 

vuelva a despertarse en vosotros la 
sangre roja y ardiente de lo espa­
ñol, que se animen vuestros ánimos, 
y os alistéis en este ejército de ca­
misas azules que se está creando por 
todos los ámbitos de la península, y 
que, en busca de una España grande 
y libre, se apresta a combatir en to­
dos los terrenos‘ contra una Espa­
ña pobre y decadente, la de los par­
tidos y las inmoralidades, la que, en­
vuelta en su propia podredumbre, 
estamos viendo debatirse en sus úl­
timos movimientos agónicos.

Muera en buen hora. Cuando se 
haya agitado en él último espasmo, 
será el momento, camaradas, de que. 
mirando el cielo y con un grito de 
gracias en nuestras bocas, desfilemos 
al son de .los tambores y nos cua­
dremos ante nuestras banderas para 
gritar una vez más el PRESENTE 
de nuestros caídos.

Teodoro Revuelta
En su breve intervención arengó 

a los faangistas allí congregados a 
no darse punto de reposo en la ta­
rea de propaganda de los ideaes ’ de 
la Falange. Dijo que nuestra labor 
de captación y proselitismo. es en 
realidad bástante fácil, pues toda per­
sona amante de España, comprensi­
va y de recta moral, sea de la dere­
cha o de la izquierda, acaba por en­
tenderse con nosotros y por hallar 
en la Falange su verdadero centro 
de gravedad.

Exhortó a los camaradas campe­
sinos a no cejar en el empeño de 
dotar a Cuenca de una formidable 
fuerza falangista, y a no acostarse 
ningún día sin haber hecho algo por 
la causa de Falange Española.

Manuel Mateo
No está de más puntualizar una 

vez más el sentido de nuestra propa­
ganda. Nunca ha tenido tanto inte­
rés esta distinción como hoy. A nos­
otros no nos mueve un interés mo­
mentáneo. A nosotros nos interesa 
principalmente la situación de ayer, 
de hoy y de mañana del pueblo es­
pañol. Al calor de las circunstancias 
rectorales se ha movilizado todo el 
mundillo político. Se movilizan los 
que han gobernado. Se movilizan los 
que están en la Oposición. Y aun 
parece que van a intervenir para 
montar un nuevo partido centrista los 
componentes del Gobierno.

Observaréis, campesinos, que to­
dos los grupos políticos, en sus pro­
pagandas, se achacan unos a otros 
la responsabilidad' de está situación 
angustiosa en que vivimos. Nadie 
tiene la culpa: Las "derechas, confie­
san que están exentas. Las izquiaf-

La Falange, el frente nacional y la 
unión de derechas

' “Blanco., y. Negro” publica 
una encuesta del señor Ortega 
Lissón en la que figuran las 
siguientes declaraciones df Jo­
sé Antonio Primo de Rivera:

—¿Cómo va usted a luchar 
en las próximas elecciones?

—La Falange aun no ha 
adoptado una actitud definitiva 
ante las próximas—¿próximas? 
—elecciones. Desde luego no 
se alineará en ninguna alianza 
que se constituya con un senti­
do de “unión de derechas”. La 
Falange no es un partido de 
derechas, como tampoco es de 
izquierdas. Entiende que estos 
valores de derechas e izquier­
das están caducados, por des­
cansar sobre concepciones late­
rales, incompletas, de lo que es 
España. España es para nos­
otros, la “unidad de destino” 
que diferencia en lo universal 
a un grupo de pueblos. Las iz­
quierdas, al entregarlo todo a 
decisiones de voluntad, niegan 
la permanencia inconmovible 
en esa unidad de destino, su­
perior a todas las decisiones; 
así, bajo el signo de las izquier­
das, el Estado no encuentra 
justificación para cerrar el pa­
so, aun contra la voluntad de 
los más, a las corrientes sepa­
ratistas, que son la negación de 
España, y al comunismo, que 
es la negación de toda una ma­
nera occidental, espiritual, cris­
tiana, de entender el mundo. 
Las derechas, por el contrario, 
desconocen que un pueblo es, 
también, una comunidad mate­
rial de existencia, en la qué na­
die puede considerarse exento 
de participar, por duros que 
sean, en los sacrificios comunes. 
Nosotros entendemos que lo na­
cional y lo social han de inte­
grarse en una síntesis superior, 
que para nosotros cuaja en la 
f ó r m ula nacionalsindicalista. 
Con este sentido integrador he­
mos propugnado un Frente Na­
cional. Y no entraremos en coa­
lición alguna que nos exija el 
apartamiento de nuestra doctri­
na.

das, también se sacuden la respon­
sabilidad. Pero lo cierto es que no 
podemos vivir peor. En España ni 
existe un lazo que apriete la exis­
tencia común y lance a realizaciones 
nacionales, ni el nivel de vida de 
los productores, de los obreros, de 
nuestros campesinos, es tolerable. ¿A 
qué se debe ? ¿ Quién es el culpable 
del tono sombrío y miserable que do­
mina la vida española?

Todos han gobernado. Han gober­
nado las derechas. Han gobernado 
las izquierdas. Los socialistas lian 
tenido rió diputados y tres ministros. 
¿Qué han hecho? ¿Quién ós ha da­
do la tierra y la libertad que os 
prometieron? Nadie ha tomado en se­
rio vuestra situación. Nadie se ha 
asomado a estos campos con la vo­
luntad de poner fin a vuestra tremen­
da tragedia. Han desfilado los par­
tidos. Os han hecho promesas sin 
cuento, que luego no han cumplido.

¿ Qué esperáis, campesinos ? ¿ Que 
triunfen ahora las izquierdas, los so- 
calistas? ¿Esperáis que los socialis­
tas presten atención a los problemas 
del campo? No creo depositéis vues­
tra confianza en los socialistas. Si 
triunfan, harán una de estas dos co­
sas : o repetir su política de los años 
1931 al 33, en que pudieron probar 
su interés por los campesiones y só­
lo dieron una represión sin prece­
dentes, o sentirse más socialista, y 
copiar la política campesina que ha 
hecho Rusia. Especular mucho con 
Rusia, aprovechando el descontento y 
la falta de conocimiento.

La política agraria de Rusia se pue­
de resumir en esta afirmación: tra­
baje el campesino ruso en las ex­
plotaciones oficiales o en las inte­
gradas por los campesinos; es un 
esclavo del Estado. O el Estado le 
paga por un trabajo nulo un jornal 
escaso, o, monopolizando el comer­
cio, se queda con los beneficios.

No creo que aspiréis a gozar de 
este Estado esclavizador. Nuestra 
suerte no cambiaría. Vuestro por­
venir está ligado al porvenir de Es- 
pana. De una España que esta ju­
ventud, hambrienta de grandeza, va 
a forjar en la lucha difícil contra 
los incompresivos y los egoístas, con­
tra Jos caciques y los usureros, contra 
los caudillos políticos y los vividores 
a sueldo de países extranjeros.

Precios 15 céntimos
Ihp. El Fnuwcití». Iblca, ir. Mabbíb
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. —¿Qué número de diputa­
dos fascistas cree usted que 
a la futura Cámara?

—Supongo, (pie querrá usted 
decir “nacionalsindicalista". No 
puedo contestarle. No existien- 
do en España la representación 
proporcional no es posible pre. 
decir nada mientras no sé áépa 
cómo quedarán constituidas las 
candidaturas.

—¿Triunfarán las derechas?
—Creo que no. '
—¿Cuál cree usted que será', 

la composición del nuevo Par-' 
lamento ?

—Me entregaré, como' pasa- ■■ 
tiempo al papel de adivinador. 
He aquí un cálculo, en el que. 
por tratarse de un pasatiempo 
prescindo de la posibilidad de 
alguna participación nuestra:

Nacionalistas regionales (más 
o menos declarados), 60; Cen­
tro, 100; derechas, 140; izquier­
das, 170.

—Si lograra usted el triunfo: 
¿ qué política desarrollaría us­
ted?

—El triunfo electoral próxi­
mo de mi partido es una hipó­
tesis absurda. Cuando la Fa­
lange triunfe, desarrollará una 
política acorde con el sentido 
de mi primera respuesta, tal 
como está sistemáticamente for­
mulado en los 27 puntos de su 
programa.

—¿Qué sucesos políticos ]>rc-, 
vé usted para el año próximo?

—Este: las izquierdas bur­
guesas volverán a gobernar,, sos- 
tenidas en equilibrio dificilísi­
mo entre la tolerancia del cen­
tro y el apremio de las masas 
subversivas. Si los gobernantes 
—Azaña, por ejemplo—tuvie­
ran el-inmenso acierto de en­
contrar una política nacional 
que les asegurara la sustitución 
de tan precarios apoyos por 
otros más fuertes y duraderos, 
acaso gozara España horas fe­
lices. Si;—como es inás proha­
ble—no tienen ese acierto, la 
suerte de España se decidirá 
entre la revolución marxiste y 
la revolución nacional.

Primo de Rivera
Dice que este no es un mitin 

electoral, sino uno más de la 
¡ serie en que la Falange va bus­

cando el contacto de la auténti­
ca España,., encubierta por ,1a 
costra de la vieja política. Esa 
España—como la Falange—ni 
cree en la vieja política ni tie­
ne nada que esperar de ella. Ni 
de las izquierdas ni de las dere­
chas. Las izquierdas rompen con 
la tradición de España y con el 
orgullo de haberla servido como 
la sirvieron nuestros antepasa­
dos y nosotros mismos en las 
guerras imperiales, en la de la 
Independencia y en Africa. La 
política de izquierdas obedece a 
consignas extrañas . y transige 
con los separatismos. Y la de 
derechas, en . cambio, se desen­
tiende de la. angustia popular. 
No se acongoja con la concien­
cia de que el pueblo campesino 
español vive condenado a arañar 
tierras pobres por las que, enci­
ma, tiene que pagar renta.

Nosotros sabemos que ni en 
la derecha ni en la izquierda es­
tá el remedio^ sino en el surgi­
miento de la auténtica España 
de debajo, estructurada en' sus 
unidades reales: familia, muni­
cipio y sindicato. Entonces ten­
drán que guardar silencio los 
charlatanes de la política y ga­
narse el pan los parásitos. Ve­
réis cómo sin ellos volvéis- a 
cumplir grandes destinos. Eran 
como vosotros, tenían vuestras 
mismas caras, los que hicieron 
que este sol de la Mancha calen-! 
tara la redondez del mundo sin 
dejar de mirarse en tierras es­
pañolas.

El acto terminó con los gritos 
reglamentarios:

¡ España, una!
¡ España, grande! 
¡España, libre! 
i .Arriba España!

Ayuntamiento de Madrid




